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ROMANTICISMO COLOMBIANO 
H acia 1830 el romanticismo enardecía a todas las juventudes euro-
peas, deliraba en las sienes de las mujeres y como un viento cargado de 
gérmenes abría de par en par las puertas del olvidado mundo del cora-
zón. Con él volvían a la tierra la nostalgia y el ensueño, la pasión por la 
soledad, el hambre de infinito, el desatado amor, la ternura suspirante, la 
avidez, el frenesí, la improvisación y la desesperación. Un afán de aven-
tura espoleaba los espíritus. Los hombres se abrazan, otra vez al árbol 
patético del imposible. De las estrellas llueve tenuemente la melancolía. 
Regresaban al mundo la fantasía y el dolorido sentir. 
El romanticismo salta el P irineo y cruza el mar hasta la América r e-
cién liberada. La nueva sensibilidad, el nuevo sentir, llegan al que parece 
ser su natural asiento : un Nuevo Mundo, con un paisaje desmesurado, li-
bre, paradisial, adánico : romántico; con un tipo de hombre mezclado y tur-
bulento en quien predominan la fantasía y el instinto: romántico; una 
geografía virginal: romántica; una historia r ecién creada con la epopeya 
de las guerras libertadoras : romántica. 
Si, en lo que alude al hombre, el romanticismo quiere poner el cora-
zón al desnudo y expresar la intimidad en función del yo, protagonista 
esencial del drama planteado entre el poeta y el mundo, en lo que alude 
a colectividades y naciones, el romanticismo quiere revelar su secreto tem-
poral y espacial: el pasado en la historia y la leyenda, el porvenir en pa-
labras oraculares, el paisaje bañado en nuestra alma, prolongación de 
nuestro ser, coro y partícipe del drama. 
La palabra poética -ha escrito bellamente Luis Rosales- es la pa-
labra popular del hombre; la palabra poética es la palabra nacional del 
hombre; la palabra poética es la palabra terrenal del homb1·e: crece des-
de la tierra y, por lo tanto, su altura se mide siempre desde el suelo en 
que nace. No puede transplanta1·se sin que queden al aire sus raíces. Lo 
anterior, que tiene validez para el 1·omanticismo y más aún, para toda 
poesía, se cumple rigurosamente en los grandes románticos colombianos 
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que asumen la gestión vatidica de expresar en plenitud de belleza, al hom-
bre concreto -cuerpo y alma- de Colombia, situado en su tiempo y 
acompañado por su contorno terrenal. Se cumple en la palabra tierna y 
m editabunda de Caro, en la húmeda, a greste y sen sible palabra de Gu-
tiérrez González, en la palabra religiosa y patriótica de Ortiz, en la pa-
labra épica de Arboleda, en la palabra esfuman te, nocturna, de José Asun-
ción Silva. En la palabra universal -Dios, alma, tierra, infancia, héroes, 
mujer, música, ensueño, amorosa sed- de Rafael P ombo. En la palabra 
derramada y mor tal de Julio Flórez. 
EL L~AJE DE LOS CAROS 
El esclarecido linaje de los Caros se halla tan entrañablemente vin-
culado a la historia de nuestra patria, que bien puede decirse que la cró-
nica de esa familia se confunde, a trechos, con la historia de Colombia. 
Así como se h a hablado de la función representativa de algunas indivi-
dual idades heroicas en el destino de los pueblos, puede hablarse también 
del influjo decisivo que sobre aquel ejercen algunas familias de poderosa 
vocación dominadora. Tal el caso de los Caros en Colombia. 
"Fue el primero de ellos, escribe don Tomás Rueda Vargas, don Fran-
cisco J avier Caro, natural de Cádiz, puerto en donde se embarcó en la 
goleta Santa Catalina, como secretario del virrey Fl6rez, en un día cual-
quiera de 1774, con rumbo a las costas del Nuevo Reino de Granada. En 
Santa Fe de Bogotá, para distraer sus ocios, escribía a ratos su Diario 
de la Secretaría del V in·einato de S anta Fe, que publicó en Madrid en 
1904, por primera vez, don Francisco Viñals. En esas páginas se nos apa-
rece el señor Caro como poeta festivo, como hombre aficionado a la sáti-
ra, que ve antes que ningún otr o el lado caricaturesco de las gentes, y se 
deleita en la contemplación de lo mucho de r is ible, que presenta a cada 
paso la comedia humana. Se casó aquí con Carmen Fernández Sanjurjo, 
oriunda de Galicia, y cuando intentó regresar a la península, se encontró 
con que la gallega, por t emor a embarcarse de nuevo para tan larga tra-
vesía y con su primer hijo recién nacido, se resistió a marchar y de ahí 
el que esa cepa de familia transplantada hacía poco, se quedara en Amé-
rica y echara raíces definitivas en tierras nuestras. 
La veta poética se manifiesta desde temprano en los Caros y no tiene 
interrupción, a pesar de admoniciones como la contenida en esta décima 
del primero de ellos a su hi jo Antonio José: 
"No esc>'ibas versos, Antonio 
1JOtqne e'res pob're y me afliio; 
no seas poeta, hijo, 
que es tentación del demonio, 
dedfca te al O'rtogonio, 
y estudia bien la plancheta . .. 
Mas él dice: -¡Cuchufleta! 
Po?· más que mi padre lad1·e, 
que le cuad1·e o no le cuadre 
' yo tengo que se1· poeta". 
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... Y poeta fue en la realidad de una vida que quiso quieta y le re-
sultó azarosa, poeta aunque su nombre no figure en el escalafón de los 
grandes vates, sino por ahí en el rincón de las notas que se escriben en 
letra menuda, como padre del gran cantor neogranadino, que al decir de 
un comentador, lanzó el más hondo grito lírico que ha escuchado la Amé-
rica; y como el abuelo del humanista insigne que fue don Miguel An-
tonio. 
VIDA Y MUERTE DE CARO 
N a ce J osé Eusebio Caro en O caña de Colombia en el año de 1817, 
cuando tocaba ya a su fin la gesta libertadora. Llega a la mayor edad 
en el momento en que, entre las convulsiones de nuestro patético y lluvio-
so siglo XIX americano, se organizan las nuevas repúblicas, ya desapa-
cido el genio tutelar de Bolívar. Niño todavía, pierde a su padre en cir-
cunstancias dramáticas. Vive una estudiosa adolescencia en la monástica 
ciudad de Santa Fe de Bogotá. Doctos varones le comunican el gusto por 
las disciplinas clásicas y el amor inteligente a los grandes modelos gre-
colatinos. P ero al mismo tiempo el huracán romántico había traspuesto los 
Pirineos y, saltando sobre el mar, volaba por el aire propicio de la Amé-
rica recién liberada. E stá dotado Caro de una inextinguible y ávida curio-
sidad intelectual. Lee a los románticos ingleses y franceses, particularmen-
te a los primeros. Ya en edad muy juvenil escribe sus primeros poemas, 
apasionados, turbadores, meditabundos, extrañamente modelados, sorpren-
dentes en el ambiente seudoclásico que le rodea. A los veinte años es un 
poeta hecho, en la plenitud de sus dones, recursos y designios. Y ya desde 
los veinte años el amor y la política le enardecen y le alzan como dos 
grandes alas. Su vida se vio llena de contradicciones. Padeció inclusive des-
tierros políticos y campañas militares. Tiene su existencia una orla fas-
cinadora de amor y de aventur a, heroísmo y poesía. E s un Ariel ameri-
cano, melancólico y guerrero. 
La muerte sorprendió a J osé Eusebio Caro en las playas de Santa 
Marta, cuando regresaba de los E stados Unidos de Norteamérica para 
reincorporarse a su hogar tan amado, a la vida literaria y a las luchas 
civiles de la Nueva Granada. Una fulminante fiebre epidémica le abatió 
en pocos días. Murió el 28 de enero del año 1853, a los treinta y seis años 
de edad. Su cuerpo fue sepultado en un cementerio rústico cercano al mar 
Atlántico. Al poco tiempo una tempestad invadió y arrastró el cementerio 
marino. Los despojos de Caro desaparecieron para siempre. Se cumplía su 
vaticinio escrito en la última estrofa, sobrecogedora, de aquel solemne Y 
hermosísimo poema que se 11amR E n altamar. 
"¡Oh! ¡Morir en el mar! ¡Morir te1·rible y solemne 
digno del ho'ntbre! Por tumba el abismo, el cielo por palio . 
¡Nadie que sepa dónde nuest1·o cadáver se halla 
que eche encima el mar sus olas y el tiempo sus años!". 
El congreso de la Nueva Granada honró a su memoria con estas es-
partanas palabras lapidarias que, por otra parte, lo anota don Tomás 
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Rueda en un escrito memorable, denuncian la antigua y ya desaparecida 
sobriedad colombiana: "La República reconoce los eminentes talentos, el 
genio vasto y profundo y el nobilísimo carácter de J osé Eusebio Caro, y 
llora en la tumba de este joven ilustre, la irreparable pérdida de una de 
las más bellas glorias de la patria". 
POESIA DE PATRIA, AMOR Y NOSTALGIA 
Confluían en José Eusebio Caro, logrando una bella y difícil unidad 
humana una mente filosófica, un espléndido conductor político y un gran 
poeta ("lírico genial" le llamó Menéndez y Pelayo). Nos ocupamos exclusi-
vamente del poet a. Cuatro vetas brillan en su obra. Hay en Caro un poeta 
civil que esgrime la poesía en defensa de su credo político. Hay un poeta 
nacional que, en la patria o en el destierro, supo cantar bellamente y redu-
cir a versos emocionados, nostálgicos, fragantes, nuestra tierra colombiana. 
En algunos de estos poemas se r espira el aire de nuestra patria, se respira 
el aire tierno, dorado, florido, del huerto de la infancia con su olor de 
azahar: 
.. . u¡ En un v aso un tie1·n o 1·amo 
llevo de na1·anjo en flor : 
El pe?·fume de la Patria 
aún respiro en su botón! 
1 El mi huesa con su sombra 
cubri?·á; y entonces yo 
dormi?·é m i último sueño 
de sus hojas al rumor! 
1 Adiós, adiós, P atria mía ! 
Hay una tercera veta en la poesía de Caro: es la del gran lírico amo-
roso. Pero en él, como en t odos los grandes líricos del amor en nuestra 
lengua, se expresan, estrechamente enlazados el afán del corazón y el sen-
timiento de lo perecedero. La cuerda de llanto de las elegías acompaña 
el son de sus canciones amorosas. Y la sensación de nuestros límites - el 
tiempo y el espacio- pone una humedad de lágrimas y de dejo suspi-
rante en sus poemas: 
1 R ecue'rdo dulce y t't'iste 
del tiempo que ha volado ! 
¡del tiempo for tunado 
que nunca volve1·á! 
¡ desp1·eciar lo qu e existe, 
tal es la ley del hado; 
y llorar lo pasado 
y ansia1· lo que será ! 
E scr ibe Caro, al lado de sus grandes odas, entonadas en alta voz, tier-
nas canciones de acen to confidencial y con ellas inicia y anuncia el mejor 
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romanticismo: el romanticismo selecto, asordinado, en tono menor, a lo 
Bécquer, a lo José Asunción Silva. Así en la melodía tierna y entrecortada 
de Estar contigo. 
N o te hablar é de grandes cosas; 
quiero más bien ve·rte y calla?·, 
no contar las horas odiosas 
y reír oyéndote habla·r . 
. . . tTata?·te conw a un viejo amtgo 
que en nuest-ra in fancia nos amó; 
volve1· a mi vida pasada, 
olvidar todo cuan to sé, 
extasiarme en una nada 
y llorar sin sabe?' por qué . .. 
Hay también en Caro un hondo elegíaco. E scribe algunas graves la-
mentaciones, como aquellas, muy juveniles, a la memoria de su padre, 
que cierra este verso magistral : "Y espera en tí mi amor, que en nada 
espera". P ero casi toda su poesía es de carácter elegíaco. Al enamorado, 
al desterrado, le duelen la ausencia y la lejanía. Le duele a Caro la he-
rida del infinito. Pero esta congoja metafísica no se resuelve en desespe-
ración. Se torna cristiana conformidad y ansia de inmortalidad. Hay una 
estrofa suya en la que parece resonar el último eco de la lira de Man-
rique: 
Mientras tenemos, despreciam os; 
sentimos después de pe1·der, 
y entonces aquel bien llorantos 
qu e se fue para no volver. 
"EN ALT AMAR" 
Se ha hablado de la poesía filosófica de Caro. La verdad es que nues-
tro poeta jamás intenta (salvo en alguna composición de carácter político 
y polémico) exponer ideas o defender un sistema dado. Ocurre solo que 
allí, como en la obra de todo lírico verdadero, corre el pensamiento cual 
una secreta y generosa circulación. Aquí cabe señalar, así sea de paso y 
de prisa, el solemne y hermosísimo, el hondo y estremecedor poema de 
andadura hexamétrica, En altamaT ejemplo de poder osa condensación 
lírica (iba a escribir, conceptual) y de rotunda contención clásica en ple-
na fiebre romántica. (Este poema tan bellamente simétrico y patético pue-
de f igurar con dignidad en la más exigente antología universal del tema; 
yo lo asocio siempre al Cen~ente1·io 1narino, de Valery) . 
. . . ¡Mar eterno ! ¡por f in te miro, te oigo, te tengo! 
A ntes de ve1·t e hoy, te había ya adivinado ! 
¡Hoy en to1-no mí o tu cerco por f in diesenvuelues ! 
¡ce1·co fatal/ ¡maTavilla en que cent1·o yo hago! 
¡Ah! ¡que esta m a·ravilla conmtgo fo?"?nct armonía! . .. 
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Otras muy varias reflex iones suscita la obra de Caro (obra breve y 
juvenil como que fue casi toda ella escrita entre los veinte y los treinta 
años del poeta, de 1835 a 1843), tan esencial y medular. Cabría extender-
se, por ejemplo, sobre sus anticipaciones a Bécquer; a Darío, al moderní-
simo general y aun al simbolismo; cabría disertar acerca de la variedad y 
riqueza de su métrica, sobre las combinaciones estróficas y los r itmos que 
ensayó o restauró y remozó. Y conmoverse ante su prosa en forma de car-
tas a Delina, que vale su poesía en verso. 
CARO Y EL CLASICISMO COLOMBIANO 
E l romanticismo significó, generalmente, desorden y furia expresiva, 
incontinencia verbal, elocuencia, música facilona e impudor cordial. Caro 
hace, en este aspecto, una de las más contadas excepciones. En él se alían el 
fuego romántico y la clásica contención. Caro sabe gobernar sus fuegos; 
es un romántico clásico y con ello se integra a una constante tradicional 
de la poesía colombiana. 
Aún ahora, desaparecidos nuestros grandes humanistas del 900, sigue 
latiendo su influjo en la cultura colombiana, y la poderosa emanación de 
su recuerdo y de sus obras configura y determina todavía, en cierto sen-
tido, el carácter de nuestra actividad espiritual dotándola de una signa-
tura clásica y de ímpetu hacia la jerarquía, h acia el orden, hacia el equi-
librio, hacia la música de las estrellas. 
Nuestra Grecia y nuestra Roma nos llegan al través de España y 
repensadas en lengua de Castilla. A la cristiana y a la castellana. Han 
pasado antes por el huerto horaciano de Fray Luis de León, por la secre-
ta escala de San Juan de la Cruz y por la piedra normativa de E l Esco-
rial. Y ese humanismo colombiano, americano, hispanoamericano, se funda, 
como el humanismo español, sobre la unidad teológica definida por Laínez, 
sobre la unidad del hombre defendida por Victoria a la que corresponde 
la unidad geográfica realizada por Elcano y Balboa, pues desde la cima 
de una montaña colombiana ojos cristianos y occidentales vieron por vez 
primera la patética vastedad del Océano P acífico. Sírvanos la memoria 
eg-regia de Caro para reafirmar nuestra fe en el humanismo hispano-
americano. 
J osé Eusebio Caro es el gran poeta inaugural de nuestra patria. 
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